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Monreal / Elo
27 de abril de 2010

Como era de esperar, en la documentación oficial escrita en latín o en 
romance siempre encontramos la forma no eusquérica del nombre. Las di-
ferentes variantes que aparecen son las siguientes:

a)	� Monte real (1143, 1224, García Larragueta, 1957, 19, 187, pp. 26, 
188).

b)	� La variante latinizada y declinada: Monte regale (1185, García Larra-
gueta, 1957, 54, pág. 60), Montem Regallem, Montem Regalem (en acu-
sativo: «Johan Periz [tenente] Montem Regalem» «Johanne Pedrez [te-
nente] Montem Regalem», «Johanne Pedriz, [tenente] Montem Regalem» 
(1210, 1211, Fortún, 1982: 982, 986, 987, 991), «Sancio Ferrandeitz 
de Montgut dominante in Monte regali. Michaele de Gueretz in Hirulegui» 
(1230, García Larragueta, 1957, 228, pág. 221), «Et eguo P. Martini 
de Salinas prope Montem Regalem» (ibíd., 1252, 340, pág. 335), «Castro 
Montis Regalis» (1237, Fortún, 1982: 1003).

c)	� Monrreal (1229, García Larragueta, 1957, 213, pág. 209; 1286, 1296, 
Zierbide, 1974: 121, 124; 1310, García Larragueta, 1976-77, 180, pág. 
688; 1328, 1375, García Larragueta, 1976, 13, 28, pp. 56 y 121; 1366, 
Carrasco, 1973: 485).

d)	� Montreal (1234, Martín González, 1987, 9, pág. 37; 1352, García La-
rragueta, 1976, 26, pág. 118).

e)	� P. de Mont reyal (1243, García Larragueta, 1957, 302, pág. 297), Mont 
Reyal (1254, Fortún, 1982: 1016).
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f)	� Montrreal (1255, Lacarra, 369, pág. 374; 1308, 1309, Zabaltza, 1997, 
213, 237, pp. 270, 403).

g)	� Monreal (1280, Zabalo, 1972, pp. 69, 102, 165; 1329, Barragán, 1997, 
52, pág. 84).

h)	� Mont Real (1287?, Fortún, 1985: 363; 1329, Barragán, 1997, 44, pág. 
67; 1350, García Larragueta, 1976, 24, pág. 115; 1366, Carrasco, 
1973: 459; 1390, 1397, Zierbide & Santano, 1995, 229, 295, pp. 52, 
110; 1426, Munita, 1984, 98, pág. 250).

Como puede observarse, todas las variantes de la forma romance del 
nombre de la localidad hacen referencia al «monte real», «monte del rey», 
topónimo bien conocido en Europa primero y después, por efecto de la co-
lonización del continente, también en América, en Quebec, por ejemplo.

Sin salir de la zona de habla vasca, el barrio de la localidad guipuzcoana 
de Deba llamado Itziar en la actualidad era denominado en el medioevo, al 
menos en la documentación oficial, Monte Real, Monreal, Monte Real de 
Deua (Herrero & Barrena, 2006, 6, 7, 8, pp. 13-16), nombre que pasó luego 
a designar la actual Deba: Monterreal de Deua (1345, Martínez & González 
& Martínez, 1991, 233, pág. 247), Montrreal de Deua (1362, ibíd., 292, pág. 
311), Monrreal de Deba (1397, Larrañaga & Tapia, pág. 70), documentada 
como Deba en 1507 (Elortza, 2000, 8, pág. 73).

Que el nombre de la localidad de Ibargoiti en lengua vasca era Elo lo 
sabemos a ciencia cierta gracias al escritor eusquérico Silvain Pouvreau en 
primer lugar, que en el siglo XVII consigna «Elo monreal, ville de Navarre» 
(1892: 8).

También la microtoponimia deja claro que en euskera el nombre habitual 
era Elo. Así, tenemos Elobidea «el camino de Monreal» en Izco en 1650 
(protocolo de M. Sola y Echebelz, Aibar, legajo 26), Elo bide azpia y Elobi-
deazpia «lo de debajo del camino de Monreal» en Otano en 1713 (NTEM 
XXXVIII, pág. 251), Elo bidea en Tiebas en 1590, 1603 y 1689, Elo videa en 
1689, Elobidea en 1723 (ibíd., pág. 269); Elobidea y Camino de Elobidea en 
Induráin en 1722 (NTEM XXXIII, pág. 231), Elobidecoa «lo del camino de 
Monreal» en Labiano en 1720 (NTEM XXXVII, pág. 259), Elobide y Cami-
no de Elobide en la actualidad en Zolina (ibíd., pp. 69-70).



Irizpideak / Diktamenak	 429

Euskera. 2010, 55, 1. 343-442. Bilbo
issn  0210-1564

En lo que respecta a la etimología del topónimo, hay dos vías principales de 
explicación: la antroponímica y la toponímica. En cuanto a la primera, es de 
notar que en las inscripciones aquitanas tenemos Eloni, del cual «puede pensar-
se que se trata de un tema en –o, con una desinencia de gen. –n-i, en lugar de 
la usual –n-is» (Gorrotxategi, 1984: 201), es decir, puede pensarse que se trata 
de Elo. En este punto hay que señalar que don Elo es un nombre de persona que 
se documenta en 1229 (García Larragueta, 1957, 214, pág. 210). Caro Baroja 
(1945: 161-162) escribe que el antropónimo Eilo que se registra para 1065 es 
frecuente en Álava y añade que Elo Bellacoz «fue el nombre de una señora de 
familia del valle de Mena, de 1102». Según este mismo autor, Elo y Eilo pueden 
ser relacionados con Eylon, nombre que llevaba un conde de Álava en tiempos 
de Alfonso VII. A estos podemos añadir la variante Ailo del año 952 de la do-
cumentación del monasterio de San Millán de la Cogolla (Ubieto, 1976, 64, 
pág. 76). Sin embargo, es extraño en nuestra toponimia que un antropónimo se 
consolide, sin ningún otro aditamento, como nombre de lugar.

Sin duda porque relaciona el antropónimo Elo con el nombre eusquérico 
de Monreal, dice Caro Baroja (1945: 161-162) que «la villa de Monreal se 
llamó «Elo» en un principio» y añade que «existía también un punto llama-
do «Elegui» en Navarra». En el siglo XII se documenta el topónimo Eloqui 
(Goñi, 1997, 453, pág. 382), que puede tener como base el antropónimo 
mencionado o, igualmente, el topónimo Elo, que coincidiría con el nombre 
eusquérico de Monreal. El final puede ser tanto –oki «lugar» como el sufijo 
locativo (que suele tener algún otro matiz) –ki.

En lo concerniente a la explicación toponímica del nombre, Luchaire en 
el siglo XIX (1874-75: 24) traduce Mongiliberri (valle de Yerri) como «Vi-
lleneuve de Mongia» y dice que el cambio –r- > -l- (iri > ili) nos permite 
ver el significado «ville» en Elia, Elio y Elo, los tres en Navarra, siendo el 
último en palabras del mencionado autor «(le) nom que les Basques don-
nent à la ville de Montreal». Está claro, pues, que en el siglo XIX, época en 
la que el euskera estaba todavía vivo en Ibargoiti (vid. Bonaparte, 1863), el 
nombre de la localidad era en dicha lengua Elo.

Mitxelena (AV, 205) al examinar los derivados de el(h)orri «espino» 
menciona un trabajo de Garate, autor para el que Elo «parece ser espino», 
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pero, como era de esperar, el lingüista de Errenteria no confirma dicha su-
posición, y en su conocida Fonética Histórica Vasca (1977), aunque se ocupa 
en más de un lugar de los derivados de elorri, no menciona Elo entre ellos.

Fue G. Bähr (1948: 33) el primer autor moderno que se percató de que 
el topónimo Pompaelo con que los geógrafos clásicos denominaron la actual 
capital de Navarra y que es el origen del nombre castellano actual, conte-
nía el elemento ilu que podría estar presente en el nombre eusquérico de 
aquella (Iruna según el lingüista vasco-alemán, de un anterior Illu-ina), 
además del nombre Pompeius del proconsul romano que, al parecer, en su 
guerra contra Sertorio pasó el invierno del 75 al 74 a. C. con los vascones. 
Dice así Bähr:

«In dem Namen der von Pompejus gegründeten Stadt Pompaelo, 
Pompailo steckt als zweiter Bestandteil vielleicht das gleiche, anscheinend 
baskische Element ilu, das in dem heutigen baskischen Namen der Stadt 
Iruna aus Illu-ina enthalten sein dürfte».

Del mismo modo, Mitxelena (1958: 33) basándose en un texto «muy 
explícito» de Estrabón, considera que los componentes de Pamplona eran 
en origen el nombre de Pompeyo y una terminación indígena que significa-
ba aproximadamente «ciudad», tal vez el nombre usado en euskera en tiem-
pos más recientes para designar a Pamplona, «aunque seguramente no de-
jaría de sufrir algunas modificaciones para que su aspecto se ajustara a las 
costumbres latinas».

Irigoien (1992: 153-155) dice que la forma antigua de Pamplona era co-
nocida en latín como Pompaelo, -onis y, siguiendo a Mitxelena, considera 
que nos encontraríamos ante algo parecido a *Pompe[i]- + *ilon «ciudad de 
Pompeyo».

Gorrotxategi (1993: 122) al examinar la leyenda monetal olCairun recha-
za la hipótesis de Tovar según la cual la última parte de la misma sería irun 
«ciudad» y cree que la forma con la que esperaríamos encontrar dicha pa-
labra es –ilun, que aparece en el nombre de un pueblo, en el de los Ilumbe-
rritani, y «en el de la capital de los vascones, Pompaelo, que según explica-
ción de Estrabón vale por Pompe:iópolis o «ciudad de Pompeyo» e incluso 
en la de Andelos». En un trabajo posterior (2000: 148) escribe que se ha 
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considerado que la Pompelώn «ciudad de Pompeyo» de Estrabón contiene 
un –ilu(n) «ciudad» indígena, «attested in Basque as well as in Iberian». 
Añade que en euskera la –n es la desinencia de locativo (léase inesivo) y 
que es posible que la forma locativa fuera más usada que la absolutiva, razón 
que pudo ser la causa de que, en algunos casos, se adaptaran estos topóni-
mos a la flexión en nasal.

Por ese camino, podríamos pensar que el nombre eusquérico de Monreal, 
Elo, se corresponde con el final del nombre de la capital navarra y del de 
Andelos, aunque esta suposición no está exenta de problemas, pues si en las 
variantes recogidas por los geógrafos clásicos tuviéramos la versión vasca del 
nombre de la capital navarra, habría que pensar en algo como 
*Pompailone(m), *Pompeilone(m), forma cuya segunda parte podría ser como 
quería Mitxelena (1958: 33 y 1979: 26) una latinización de una variante 
local, en nuestra opinión de [*Pompa]ilune(m), [*Pompe]ilune(m) u otra 
cercana, siendo el nominativo entonces mero fruto de la utilización del 
topónimo en latín.

Sea como fuere, y resumiendo, podemos afirmar que Elo es desde antiguo 
el nombre eusquérico del topónimo romance Monreal, utilizado ya en el 
siglo XVI tal como revela la microtoponimia vasca, y empleado igualmente 
en siglos posteriores, según los testimonios de la microtoponimia y de auto-
res como Pouvreau (s. XVII) y Luchaire (s. XIX). En la actualidad pervive 
como odónimo en Labiano (Aranguren), y es empleado en euskera siguien-
do los dictados de la Real Academia de la Lengua Vasca. Para finalizar 
queremos señalar que la equivalencia Monreal / Elo es patente para los ha-
bitantes de la localidad, dado que en la entrada de la misma puede leerse 
«Monreal Elo» en inscripción realizada en azulejo por la Diputación Foral 
de Navarra a principio del siglo XX.
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